
El Señor ha prometido que cuando lo buscamos con todo nuestro corazón, lo encontraremos (Jeremías 
29:12-13)

Durante tu evento local de Revive ‘19, esperamos que incluyas momentos en el día para buscar al Señor 
en oración.

Esta guía provee oraciones para que puedas usar antes o después de las sesiones de la conferencia o 
durante los tiempos de descanso. Para grupos grandes, hemos visto que funciona bien hacer grupos de 3 
a 5 mujeres para que oren. Siéntete libre de adaptar estas sugerencias según la necesidad del grupo.

Cada una de las 3 actividades de oración están divididas en 3 segmentos: BUSCA, OBSERVA, MANTENTE 
ATENTA. Se otorgan estos tres puntos de oración, pero siéntete libre para extender estos segmentos 
agregando más oraciones.

BUSCA:
El primer paso en una oración es fijar nuestros ojos en Dios. Antes de que intercedamos, debemos alabar 
al Señor,  en temor por quien es Él y agradecerle por todo lo que ha hecho por nosotros a través de 
Cristo. Con este segmento, estamos alineando nuestros corazones con el de Él y reconociendo su buen 
juicio y reinado sobre nuestras vidas. Al comenzar orando la escritura, nos sometemos a su hermosura y 
autoridad.

OBSERVA:
Una vez que hemos adorado, nos rendimos a la verdad de Dios y permitimos que su Espíritu Santo nos 
muestre qué área de nuestra vida no está de acuerdo con lo que enseña su Palabra. Conforme el Espíritu 
revele el pecado a confesar, la respuesta correcta es estar de acuerdo con Él y arrepentirse humilde-
mente. Somos testigos de que Dios escucha nuestras confesiones y nos perdona completamente.

MANTENTE ATENTA:
Durante este segmento final de oración, nuestros corazones comienzan a arder por las cosas que le 
importan a Dios. Lo miramos a Él para que nos guíe y dé poder a nuestra intercesión a través del Espíritu 
y la Palabra. Nuestro deseo es la gloria de Dios, y nuestra oración refleja la petición “hágase tu voluntad”.

¡A medida que la líder cierra la sesión de oración, es apropiado que ella exprese confianza en el poder de 
Dios para responder y agradecer de antemano su perfecta provisión!

¡Deseamos que sean refrescadas, que estén unidas por el Espíritu y la fe mientras oran juntas!
Oramos contigo para que muchos corazones sean avivados
El equipo de Aviva Nuestros Corazones

GUÍA DE ORACIÓN Opcional 

 GUÍA DE ORACIÓN Opcional 

L O C A L

Actividad de oración #1
TEMA: ¡ES TIEMPO DE BUSCAR AL SEÑOR!

Anima al grupo a ir a Oseas 10:12-13 en sus biblias mientras la líder o la voluntaria lee este pasaje.  

BUSCA:
Llena nuestros labios de alabanza, porque tu justicia alcanza los cielos. Has hecho grandes cosas; no hay 
Dios como tu. Bendito es el rey que viene en el nombre del Señor (Salmos 71:18-19; Lucas 19:38-40)

Tú estás cerca de nosotros cuando nosotros estamos cerca de ti. Tu rostro, Señor, buscaremos. (Santiago 
4:8; Salmos 27:8; Isaías 55:6; Oseas 10:12)

Señor, tú eres bueno y perdonador, abundante en firme amor con todos los que invocan tu nombre. 
Nosotros clamamos: escuchanos desde el cielo y sana nuestra tierra (Salmos 86:5; 2 Crónicas 7:14)

OBSERVA:
Señor, hemos comido del fruto de la mentira porque no conocemos la verdad. Perdónanos por no buscar 
tener intimidad contigo a través de las escrituras diariamente (Oseas 10:13; Zacarías 4:6; Salmos 20:7)

Confesamos confiar en el poder militar, la estabilidad financiera y el poder político para resolver nuestros 
problemas en lugar de mirarte a ti y tu Palabra (Oseas 10:13; Zacarías 4:6; Salmos 20:7)

Ablanda nuestros corazones hacia ti. Te pedimos que rompas el duro terreno de nuestra vidas espiri-
tuales. Llueve tu justicia y danos un ardiente deseo de caminar en tus caminos. (Ezequiel 36:26; Oseas 
10:12; Gálatas 5:16)

MANTENTE ATENTA:
Envía un poderoso derramamiento de tu Espíritu que avanzará rápidamente el evangelio y la gloria de 
Jesucristo en toda la tierra. (Isaías 11:1-9; 1 Tesalonicenses 1:2-10)

Difunde un espíritu de oración como el fuego salvaje a través de nuestra nación y el mundo hasta que 
cada iglesia se convierta en una casa de oración (Filipenses 4:6-7; Mateo 21:13)

En tu gran misericordia, une a las personas donde hay división. Como Jesús oraba, haznos uno como el 
Padre y el Hijo son uno. Que tu Iglesia, una vez más, irradie la gloria de Cristo a un mundo observador. 
(Efesios 4:4-6; Salmos 133:1-3; Juan 17:21; Apocalipsis 2:5)

Actividad de oración #2
TEMA: ¡AVIVANOS NUEVAMENTE!

Invita a las mujeres a ir a Salmos 85:6-9 en sus biblias mientras la líder o alguna voluntaria lee el pasaje. 
Quizá también quieras invitar a las mujeres a tomar turnos para leer un versículo cada una. 

BUSCA:
Elevamos en lo alto tu Santo nombre y exaltamos tus infinitas riquezas, sabiduría y gloria. Porque de ti, por 
ti y para ti son todas las cosas. A ti sea la gloria para siempre. (Romanos 11:36).

Te alabamos por acercarte a nosotros cuando te invocamos de verdad. Avivanos de nuevo para que 
podamos glorificar tu nombre y regocijarnos en adorarte, nuestro Rey (Salmos 145:18; Salmos 85:6).

Gracias, Jesús, por asegurar nuestra paz con Dios a través de tu sangre derramada en la cruz. Cantamos 
alabanzas porque ya no somos enemigos de Dios sino que somos sus preciosos hijos (Colosenses 
1:19–22; Romanos 5:8; 1 Juan 3:1).

OBSERVA:
Padre, tú sabes la verdadera condición de nuestro corazón que nadie más ve. Muéstranos cuanto te 
necesitamos, confesamos que muchas veces confiamos en nuestra sabiduría humana y nuestra habilidad 
fuera de ti (Hebreos 4:13; Salmos. 121:1–2; Proverbios 3:5–6; Juan 15:5).

Revelanos aquellos pensamientos, actitudes y acciones pecaminosas que te ofenden. Danos gracia para 
alejarnos del pecado, buscar el perdón y regresar a ti (Salmos 139:23–24; 51:1–4).

Gracias Señor, porque el refrigerio espiritual sigue del arrepentimiento genuino. Te pedimos que abras 
nuestros ojos para ver la belleza y majestuosidad de Jesús y restáurale como nuestro primer amor 
(Hechos 3:19-20; Apocalipsis 2:4)

MANTENTE ATENTA:
Padre, haz que nuestros corazones se lamenten y lloren por las cosas que rompen tu corazón. Une 
nuestros corazones para temer tu nombre. Derrama un espíritu de humildad sobre tu Iglesia (Mateo 23:37; 
Salmos 86:11; 1 Pedro 5:4–6).

Señor, no es tu deseo que alguien perezca, por eso clamamos por la salvación de los perdidos. Gracias 
porque puedes salvar a todos los que vienen a ti (2 Pedro 3:9; Hebreos 7:25).

Danos compasión por los pobres, los que sufren y los desesperados que nos rodean. Que seamos gener-
osos al dar nuestro tiempo y recursos para amar y servir a nuestros compañeros portadores de la imagen 
(Santiago 1:27; Génesis 1:27).

Actividad de oración #3
TEMA: ¡ENVÍAME SEÑOR!

Que el grupo vaya a Isaías 6:1-8 en sus Biblias mientras la líder o voluntaria lee el pasaje. Quizá puedas 
invitar a algunas mujeres a leer un versículo cada una.  

BUSCA:
Nos inclinamos ante el trono de tu gracia. Te adoramos en el esplendor de tu santidad. Brille tu rostro 
sobre nosotros y haz que tu poder sea conocido por todas las naciones (Hebreos 4:16; Salmos 29:2; 
Salmos 67:1–3).

Deja que todo lo que tiene aliento te alabe. ¡Santo, santo, santo, es el Señor Dios Todopoderoso, quien 
fue, quien es y ha de venir! Sea toda la tierra llena de tu gloria (Salmos 150:6; Apocalipsis 4:8; Salmos 
72:19).

Señor Dios, temblamos ante tu Palabra. Tu reino es un reino eterno y tu dominio perdura a través de todas 
las generaciones (Isaías 66:2; Salmos 145:13).

OBSERVA:
Como Isaías, nos humillamos ante ti. Danos el deseo y el poder de obedecerte en cada momento. Un 
corazón quebrantado y contrito que no despreciarás (Filipenses 2:13; Salmos 51:17).

Señor, danos el coraje de ser honestos entre nosotros y contigo para que podamos caminar en el poder 
de tu Espíritu. Ayúdanos a dejar de fingir que somos algo que no somos. Gracias porque Jesús dijo: “¡Si el 
Hijo te libera, serás verdaderamente libre!” (Salmos 51:6; Salmos 15:1–2; Juan 8:36).

Arráiganos en el amor de Cristo. Nuestros corazones se impresionen de la amplitud, longitud, altura y 
profundidad de tu amor que supera todo conocimiento. Que cada uno de nosotros continúe buscando al 
Señor y experimente el gozo y la libertad del avivamiento personal (Efesios 3: 17–19; Salmos 69:32).

MANTENTE ATENTA:
¡Rompe los cielos y desciende! Envía un avivamiento para dar a conocer a Jesús en toda la tierra y para 
cumplir tu promesa de exaltar a tu Hijo (Isaías 64:1; Efesios 1:15–23; Colosenses 1:15–20).

Aumenta el fervor y la urgencia de nuestras oraciones por el despertar espiritual. Úsanos para hacer que 
la oración sea contagiosa para otros (Marcos 1:35; 1 Tesalonicenses 5:17).

Oh Señor, nada es demasiado difícil para ti. Danos fe para creer que harás lo imposible. Porque ningún 
ojo ha visto, ningún oído ha oído, y ningún corazón ha imaginado lo que Dios ha preparado para los que 
le aman (Jeremías 32:17; Mateo 17:20; 1 Corintios 2:9).

Porque es el tiempo de buscar al SEÑOR — OSEAS 10:12



El Señor ha prometido que cuando lo buscamos con todo nuestro corazón, lo encontraremos (Jeremías 
29:12-13)

Durante tu evento local de Revive ‘19, esperamos que incluyas momentos en el día para buscar al Señor 
en oración.

Esta guía provee oraciones para que puedas usar antes o después de las sesiones de la conferencia o 
durante los tiempos de descanso. Para grupos grandes, hemos visto que funciona bien hacer grupos de 3 
a 5 mujeres para que oren. Siéntete libre de adaptar estas sugerencias según la necesidad del grupo.

Cada una de las 3 actividades de oración están divididas en 3 segmentos: BUSCA, OBSERVA, MANTENTE 
ATENTA. Se otorgan estos tres puntos de oración, pero siéntete libre para extender estos segmentos 
agregando más oraciones.

BUSCA:
El primer paso en una oración es fijar nuestros ojos en Dios. Antes de que intercedamos, debemos alabar 
al Señor,  en temor por quien es Él y agradecerle por todo lo que ha hecho por nosotros a través de 
Cristo. Con este segmento, estamos alineando nuestros corazones con el de Él y reconociendo su buen 
juicio y reinado sobre nuestras vidas. Al comenzar orando la escritura, nos sometemos a su hermosura y 
autoridad.

OBSERVA:
Una vez que hemos adorado, nos rendimos a la verdad de Dios y permitimos que su Espíritu Santo nos 
muestre qué área de nuestra vida no está de acuerdo con lo que enseña su Palabra. Conforme el Espíritu 
revele el pecado a confesar, la respuesta correcta es estar de acuerdo con Él y arrepentirse humilde-
mente. Somos testigos de que Dios escucha nuestras confesiones y nos perdona completamente.

MANTENTE ATENTA:
Durante este segmento final de oración, nuestros corazones comienzan a arder por las cosas que le 
importan a Dios. Lo miramos a Él para que nos guíe y dé poder a nuestra intercesión a través del Espíritu 
y la Palabra. Nuestro deseo es la gloria de Dios, y nuestra oración refleja la petición “hágase tu voluntad”.

¡A medida que la líder cierra la sesión de oración, es apropiado que ella exprese confianza en el poder de 
Dios para responder y agradecer de antemano su perfecta provisión!

¡Deseamos que sean refrescadas, que estén unidas por el Espíritu y la fe mientras oran juntas!
Oramos contigo para que muchos corazones sean avivados
El equipo de Aviva Nuestros Corazones

 GUÍA DE ORACIÓN Opcional 

Actividad de oración #1
TEMA: ¡ES TIEMPO DE BUSCAR AL SEÑOR!

Anima al grupo a ir a Oseas 10:12-13 en sus biblias mientras la líder o la voluntaria lee este pasaje.  

BUSCA:
Llena nuestros labios de alabanza, porque tu justicia alcanza los cielos. Has hecho grandes cosas; no hay 
Dios como tu. Bendito es el rey que viene en el nombre del Señor (Salmos 71:18-19; Lucas 19:38-40)

Tú estás cerca de nosotros cuando nosotros estamos cerca de ti. Tu rostro, Señor, buscaremos. (Santiago 
4:8; Salmos 27:8; Isaías 55:6; Oseas 10:12)

Señor, tú eres bueno y perdonador, abundante en firme amor con todos los que invocan tu nombre. 
Nosotros clamamos: escuchanos desde el cielo y sana nuestra tierra (Salmos 86:5; 2 Crónicas 7:14)

OBSERVA:
Señor, hemos comido del fruto de la mentira porque no conocemos la verdad. Perdónanos por no buscar 
tener intimidad contigo a través de las escrituras diariamente (Oseas 10:13; Zacarías 4:6; Salmos 20:7)

Confesamos confiar en el poder militar, la estabilidad financiera y el poder político para resolver nuestros 
problemas en lugar de mirarte a ti y tu Palabra (Oseas 10:13; Zacarías 4:6; Salmos 20:7)

Ablanda nuestros corazones hacia ti. Te pedimos que rompas el duro terreno de nuestra vidas espiri-
tuales. Llueve tu justicia y danos un ardiente deseo de caminar en tus caminos. (Ezequiel 36:26; Oseas 
10:12; Gálatas 5:16)

MANTENTE ATENTA:
Envía un poderoso derramamiento de tu Espíritu que avanzará rápidamente el evangelio y la gloria de 
Jesucristo en toda la tierra. (Isaías 11:1-9; 1 Tesalonicenses 1:2-10)

Difunde un espíritu de oración como el fuego salvaje a través de nuestra nación y el mundo hasta que 
cada iglesia se convierta en una casa de oración (Filipenses 4:6-7; Mateo 21:13)

En tu gran misericordia, une a las personas donde hay división. Como Jesús oraba, haznos uno como el 
Padre y el Hijo son uno. Que tu Iglesia, una vez más, irradie la gloria de Cristo a un mundo observador. 
(Efesios 4:4-6; Salmos 133:1-3; Juan 17:21; Apocalipsis 2:5)

Actividad de oración #2
TEMA: ¡AVIVANOS NUEVAMENTE!

Invita a las mujeres a ir a Salmos 85:6-9 en sus biblias mientras la líder o alguna voluntaria lee el pasaje. 
Quizá también quieras invitar a las mujeres a tomar turnos para leer un versículo cada una. 

BUSCA:
Elevamos en lo alto tu Santo nombre y exaltamos tus infinitas riquezas, sabiduría y gloria. Porque de ti, por 
ti y para ti son todas las cosas. A ti sea la gloria para siempre. (Romanos 11:36).

Te alabamos por acercarte a nosotros cuando te invocamos de verdad. Avivanos de nuevo para que 
podamos glorificar tu nombre y regocijarnos en adorarte, nuestro Rey (Salmos 145:18; Salmos 85:6).

Gracias, Jesús, por asegurar nuestra paz con Dios a través de tu sangre derramada en la cruz. Cantamos 
alabanzas porque ya no somos enemigos de Dios sino que somos sus preciosos hijos (Colosenses 
1:19–22; Romanos 5:8; 1 Juan 3:1).

OBSERVA:
Padre, tú sabes la verdadera condición de nuestro corazón que nadie más ve. Muéstranos cuanto te 
necesitamos, confesamos que muchas veces confiamos en nuestra sabiduría humana y nuestra habilidad 
fuera de ti (Hebreos 4:13; Salmos. 121:1–2; Proverbios 3:5–6; Juan 15:5).

Revelanos aquellos pensamientos, actitudes y acciones pecaminosas que te ofenden. Danos gracia para 
alejarnos del pecado, buscar el perdón y regresar a ti (Salmos 139:23–24; 51:1–4).

Gracias Señor, porque el refrigerio espiritual sigue del arrepentimiento genuino. Te pedimos que abras 
nuestros ojos para ver la belleza y majestuosidad de Jesús y restáurale como nuestro primer amor 
(Hechos 3:19-20; Apocalipsis 2:4)

MANTENTE ATENTA:
Padre, haz que nuestros corazones se lamenten y lloren por las cosas que rompen tu corazón. Une 
nuestros corazones para temer tu nombre. Derrama un espíritu de humildad sobre tu Iglesia (Mateo 23:37; 
Salmos 86:11; 1 Pedro 5:4–6).

Señor, no es tu deseo que alguien perezca, por eso clamamos por la salvación de los perdidos. Gracias 
porque puedes salvar a todos los que vienen a ti (2 Pedro 3:9; Hebreos 7:25).

Danos compasión por los pobres, los que sufren y los desesperados que nos rodean. Que seamos gener-
osos al dar nuestro tiempo y recursos para amar y servir a nuestros compañeros portadores de la imagen 
(Santiago 1:27; Génesis 1:27).

Actividad de oración #3
TEMA: ¡ENVÍAME SEÑOR!

Que el grupo vaya a Isaías 6:1-8 en sus Biblias mientras la líder o voluntaria lee el pasaje. Quizá puedas 
invitar a algunas mujeres a leer un versículo cada una.  

BUSCA:
Nos inclinamos ante el trono de tu gracia. Te adoramos en el esplendor de tu santidad. Brille tu rostro 
sobre nosotros y haz que tu poder sea conocido por todas las naciones (Hebreos 4:16; Salmos 29:2; 
Salmos 67:1–3).

Deja que todo lo que tiene aliento te alabe. ¡Santo, santo, santo, es el Señor Dios Todopoderoso, quien 
fue, quien es y ha de venir! Sea toda la tierra llena de tu gloria (Salmos 150:6; Apocalipsis 4:8; Salmos 
72:19).

Señor Dios, temblamos ante tu Palabra. Tu reino es un reino eterno y tu dominio perdura a través de todas 
las generaciones (Isaías 66:2; Salmos 145:13).

OBSERVA:
Como Isaías, nos humillamos ante ti. Danos el deseo y el poder de obedecerte en cada momento. Un 
corazón quebrantado y contrito que no despreciarás (Filipenses 2:13; Salmos 51:17).

Señor, danos el coraje de ser honestos entre nosotros y contigo para que podamos caminar en el poder 
de tu Espíritu. Ayúdanos a dejar de fingir que somos algo que no somos. Gracias porque Jesús dijo: “¡Si el 
Hijo te libera, serás verdaderamente libre!” (Salmos 51:6; Salmos 15:1–2; Juan 8:36).

Arráiganos en el amor de Cristo. Nuestros corazones se impresionen de la amplitud, longitud, altura y 
profundidad de tu amor que supera todo conocimiento. Que cada uno de nosotros continúe buscando al 
Señor y experimente el gozo y la libertad del avivamiento personal (Efesios 3: 17–19; Salmos 69:32).

MANTENTE ATENTA:
¡Rompe los cielos y desciende! Envía un avivamiento para dar a conocer a Jesús en toda la tierra y para 
cumplir tu promesa de exaltar a tu Hijo (Isaías 64:1; Efesios 1:15–23; Colosenses 1:15–20).

Aumenta el fervor y la urgencia de nuestras oraciones por el despertar espiritual. Úsanos para hacer que 
la oración sea contagiosa para otros (Marcos 1:35; 1 Tesalonicenses 5:17).

Oh Señor, nada es demasiado difícil para ti. Danos fe para creer que harás lo imposible. Porque ningún 
ojo ha visto, ningún oído ha oído, y ningún corazón ha imaginado lo que Dios ha preparado para los que 
le aman (Jeremías 32:17; Mateo 17:20; 1 Corintios 2:9).



El Señor ha prometido que cuando lo buscamos con todo nuestro corazón, lo encontraremos (Jeremías 
29:12-13)

Durante tu evento local de Revive ‘19, esperamos que incluyas momentos en el día para buscar al Señor 
en oración.

Esta guía provee oraciones para que puedas usar antes o después de las sesiones de la conferencia o 
durante los tiempos de descanso. Para grupos grandes, hemos visto que funciona bien hacer grupos de 3 
a 5 mujeres para que oren. Siéntete libre de adaptar estas sugerencias según la necesidad del grupo.

Cada una de las 3 actividades de oración están divididas en 3 segmentos: BUSCA, OBSERVA, MANTENTE 
ATENTA. Se otorgan estos tres puntos de oración, pero siéntete libre para extender estos segmentos 
agregando más oraciones.

BUSCA:
El primer paso en una oración es fijar nuestros ojos en Dios. Antes de que intercedamos, debemos alabar 
al Señor,  en temor por quien es Él y agradecerle por todo lo que ha hecho por nosotros a través de 
Cristo. Con este segmento, estamos alineando nuestros corazones con el de Él y reconociendo su buen 
juicio y reinado sobre nuestras vidas. Al comenzar orando la escritura, nos sometemos a su hermosura y 
autoridad.

OBSERVA:
Una vez que hemos adorado, nos rendimos a la verdad de Dios y permitimos que su Espíritu Santo nos 
muestre qué área de nuestra vida no está de acuerdo con lo que enseña su Palabra. Conforme el Espíritu 
revele el pecado a confesar, la respuesta correcta es estar de acuerdo con Él y arrepentirse humilde-
mente. Somos testigos de que Dios escucha nuestras confesiones y nos perdona completamente.

MANTENTE ATENTA:
Durante este segmento final de oración, nuestros corazones comienzan a arder por las cosas que le 
importan a Dios. Lo miramos a Él para que nos guíe y dé poder a nuestra intercesión a través del Espíritu 
y la Palabra. Nuestro deseo es la gloria de Dios, y nuestra oración refleja la petición “hágase tu voluntad”.

¡A medida que la líder cierra la sesión de oración, es apropiado que ella exprese confianza en el poder de 
Dios para responder y agradecer de antemano su perfecta provisión!

¡Deseamos que sean refrescadas, que estén unidas por el Espíritu y la fe mientras oran juntas!
Oramos contigo para que muchos corazones sean avivados
El equipo de Aviva Nuestros Corazones

 GUÍA DE ORACIÓN Opcional 

Actividad de oración #1
TEMA: ¡ES TIEMPO DE BUSCAR AL SEÑOR!

Anima al grupo a ir a Oseas 10:12-13 en sus biblias mientras la líder o la voluntaria lee este pasaje.  

BUSCA:
Llena nuestros labios de alabanza, porque tu justicia alcanza los cielos. Has hecho grandes cosas; no hay 
Dios como tu. Bendito es el rey que viene en el nombre del Señor (Salmos 71:18-19; Lucas 19:38-40)

Tú estás cerca de nosotros cuando nosotros estamos cerca de ti. Tu rostro, Señor, buscaremos. (Santiago 
4:8; Salmos 27:8; Isaías 55:6; Oseas 10:12)

Señor, tú eres bueno y perdonador, abundante en firme amor con todos los que invocan tu nombre. 
Nosotros clamamos: escuchanos desde el cielo y sana nuestra tierra (Salmos 86:5; 2 Crónicas 7:14)

OBSERVA:
Señor, hemos comido del fruto de la mentira porque no conocemos la verdad. Perdónanos por no buscar 
tener intimidad contigo a través de las escrituras diariamente (Oseas 10:13; Zacarías 4:6; Salmos 20:7)

Confesamos confiar en el poder militar, la estabilidad financiera y el poder político para resolver nuestros 
problemas en lugar de mirarte a ti y tu Palabra (Oseas 10:13; Zacarías 4:6; Salmos 20:7)

Ablanda nuestros corazones hacia ti. Te pedimos que rompas el duro terreno de nuestra vidas espiri-
tuales. Llueve tu justicia y danos un ardiente deseo de caminar en tus caminos. (Ezequiel 36:26; Oseas 
10:12; Gálatas 5:16)

MANTENTE ATENTA:
Envía un poderoso derramamiento de tu Espíritu que avanzará rápidamente el evangelio y la gloria de 
Jesucristo en toda la tierra. (Isaías 11:1-9; 1 Tesalonicenses 1:2-10)

Difunde un espíritu de oración como el fuego salvaje a través de nuestra nación y el mundo hasta que 
cada iglesia se convierta en una casa de oración (Filipenses 4:6-7; Mateo 21:13)

En tu gran misericordia, une a las personas donde hay división. Como Jesús oraba, haznos uno como el 
Padre y el Hijo son uno. Que tu Iglesia, una vez más, irradie la gloria de Cristo a un mundo observador. 
(Efesios 4:4-6; Salmos 133:1-3; Juan 17:21; Apocalipsis 2:5)

Actividad de oración #2
TEMA: ¡AVIVANOS NUEVAMENTE!

Invita a las mujeres a ir a Salmos 85:6-9 en sus biblias mientras la líder o alguna voluntaria lee el pasaje. 
Quizá también quieras invitar a las mujeres a tomar turnos para leer un versículo cada una. 

BUSCA:
Elevamos en lo alto tu Santo nombre y exaltamos tus infinitas riquezas, sabiduría y gloria. Porque de ti, por 
ti y para ti son todas las cosas. A ti sea la gloria para siempre. (Romanos 11:36).

Te alabamos por acercarte a nosotros cuando te invocamos de verdad. Avivanos de nuevo para que 
podamos glorificar tu nombre y regocijarnos en adorarte, nuestro Rey (Salmos 145:18; Salmos 85:6).

Gracias, Jesús, por asegurar nuestra paz con Dios a través de tu sangre derramada en la cruz. Cantamos 
alabanzas porque ya no somos enemigos de Dios sino que somos sus preciosos hijos (Colosenses 
1:19–22; Romanos 5:8; 1 Juan 3:1).

OBSERVA:
Padre, tú sabes la verdadera condición de nuestro corazón que nadie más ve. Muéstranos cuanto te 
necesitamos, confesamos que muchas veces confiamos en nuestra sabiduría humana y nuestra habilidad 
fuera de ti (Hebreos 4:13; Salmos. 121:1–2; Proverbios 3:5–6; Juan 15:5).

Revelanos aquellos pensamientos, actitudes y acciones pecaminosas que te ofenden. Danos gracia para 
alejarnos del pecado, buscar el perdón y regresar a ti (Salmos 139:23–24; 51:1–4).

Gracias Señor, porque el refrigerio espiritual sigue del arrepentimiento genuino. Te pedimos que abras 
nuestros ojos para ver la belleza y majestuosidad de Jesús y restáurale como nuestro primer amor 
(Hechos 3:19-20; Apocalipsis 2:4)

MANTENTE ATENTA:
Padre, haz que nuestros corazones se lamenten y lloren por las cosas que rompen tu corazón. Une 
nuestros corazones para temer tu nombre. Derrama un espíritu de humildad sobre tu Iglesia (Mateo 23:37; 
Salmos 86:11; 1 Pedro 5:4–6).

Señor, no es tu deseo que alguien perezca, por eso clamamos por la salvación de los perdidos. Gracias 
porque puedes salvar a todos los que vienen a ti (2 Pedro 3:9; Hebreos 7:25).

Danos compasión por los pobres, los que sufren y los desesperados que nos rodean. Que seamos gener-
osos al dar nuestro tiempo y recursos para amar y servir a nuestros compañeros portadores de la imagen 
(Santiago 1:27; Génesis 1:27).

Actividad de oración #3
TEMA: ¡ENVÍAME SEÑOR!

Que el grupo vaya a Isaías 6:1-8 en sus Biblias mientras la líder o voluntaria lee el pasaje. Quizá puedas 
invitar a algunas mujeres a leer un versículo cada una.  

BUSCA:
Nos inclinamos ante el trono de tu gracia. Te adoramos en el esplendor de tu santidad. Brille tu rostro 
sobre nosotros y haz que tu poder sea conocido por todas las naciones (Hebreos 4:16; Salmos 29:2; 
Salmos 67:1–3).

Deja que todo lo que tiene aliento te alabe. ¡Santo, santo, santo, es el Señor Dios Todopoderoso, quien 
fue, quien es y ha de venir! Sea toda la tierra llena de tu gloria (Salmos 150:6; Apocalipsis 4:8; Salmos 
72:19).

Señor Dios, temblamos ante tu Palabra. Tu reino es un reino eterno y tu dominio perdura a través de todas 
las generaciones (Isaías 66:2; Salmos 145:13).

OBSERVA:
Como Isaías, nos humillamos ante ti. Danos el deseo y el poder de obedecerte en cada momento. Un 
corazón quebrantado y contrito que no despreciarás (Filipenses 2:13; Salmos 51:17).

Señor, danos el coraje de ser honestos entre nosotros y contigo para que podamos caminar en el poder 
de tu Espíritu. Ayúdanos a dejar de fingir que somos algo que no somos. Gracias porque Jesús dijo: “¡Si el 
Hijo te libera, serás verdaderamente libre!” (Salmos 51:6; Salmos 15:1–2; Juan 8:36).

Arráiganos en el amor de Cristo. Nuestros corazones se impresionen de la amplitud, longitud, altura y 
profundidad de tu amor que supera todo conocimiento. Que cada uno de nosotros continúe buscando al 
Señor y experimente el gozo y la libertad del avivamiento personal (Efesios 3: 17–19; Salmos 69:32).

MANTENTE ATENTA:
¡Rompe los cielos y desciende! Envía un avivamiento para dar a conocer a Jesús en toda la tierra y para 
cumplir tu promesa de exaltar a tu Hijo (Isaías 64:1; Efesios 1:15–23; Colosenses 1:15–20).

Aumenta el fervor y la urgencia de nuestras oraciones por el despertar espiritual. Úsanos para hacer que 
la oración sea contagiosa para otros (Marcos 1:35; 1 Tesalonicenses 5:17).

Oh Señor, nada es demasiado difícil para ti. Danos fe para creer que harás lo imposible. Porque ningún 
ojo ha visto, ningún oído ha oído, y ningún corazón ha imaginado lo que Dios ha preparado para los que 
le aman (Jeremías 32:17; Mateo 17:20; 1 Corintios 2:9).



El Señor ha prometido que cuando lo buscamos con todo nuestro corazón, lo encontraremos (Jeremías 
29:12-13)

Durante tu evento local de Revive ‘19, esperamos que incluyas momentos en el día para buscar al Señor 
en oración.

Esta guía provee oraciones para que puedas usar antes o después de las sesiones de la conferencia o 
durante los tiempos de descanso. Para grupos grandes, hemos visto que funciona bien hacer grupos de 3 
a 5 mujeres para que oren. Siéntete libre de adaptar estas sugerencias según la necesidad del grupo.

Cada una de las 3 actividades de oración están divididas en 3 segmentos: BUSCA, OBSERVA, MANTENTE 
ATENTA. Se otorgan estos tres puntos de oración, pero siéntete libre para extender estos segmentos 
agregando más oraciones.

BUSCA:
El primer paso en una oración es fijar nuestros ojos en Dios. Antes de que intercedamos, debemos alabar 
al Señor,  en temor por quien es Él y agradecerle por todo lo que ha hecho por nosotros a través de 
Cristo. Con este segmento, estamos alineando nuestros corazones con el de Él y reconociendo su buen 
juicio y reinado sobre nuestras vidas. Al comenzar orando la escritura, nos sometemos a su hermosura y 
autoridad.

OBSERVA:
Una vez que hemos adorado, nos rendimos a la verdad de Dios y permitimos que su Espíritu Santo nos 
muestre qué área de nuestra vida no está de acuerdo con lo que enseña su Palabra. Conforme el Espíritu 
revele el pecado a confesar, la respuesta correcta es estar de acuerdo con Él y arrepentirse humilde-
mente. Somos testigos de que Dios escucha nuestras confesiones y nos perdona completamente.

MANTENTE ATENTA:
Durante este segmento final de oración, nuestros corazones comienzan a arder por las cosas que le 
importan a Dios. Lo miramos a Él para que nos guíe y dé poder a nuestra intercesión a través del Espíritu 
y la Palabra. Nuestro deseo es la gloria de Dios, y nuestra oración refleja la petición “hágase tu voluntad”.

¡A medida que la líder cierra la sesión de oración, es apropiado que ella exprese confianza en el poder de 
Dios para responder y agradecer de antemano su perfecta provisión!

¡Deseamos que sean refrescadas, que estén unidas por el Espíritu y la fe mientras oran juntas!
Oramos contigo para que muchos corazones sean avivados
El equipo de Aviva Nuestros Corazones

 GUÍA DE ORACIÓN Opcional 

Actividad de oración #1
TEMA: ¡ES TIEMPO DE BUSCAR AL SEÑOR!

Anima al grupo a ir a Oseas 10:12-13 en sus biblias mientras la líder o la voluntaria lee este pasaje.  

BUSCA:
Llena nuestros labios de alabanza, porque tu justicia alcanza los cielos. Has hecho grandes cosas; no hay 
Dios como tu. Bendito es el rey que viene en el nombre del Señor (Salmos 71:18-19; Lucas 19:38-40)

Tú estás cerca de nosotros cuando nosotros estamos cerca de ti. Tu rostro, Señor, buscaremos. (Santiago 
4:8; Salmos 27:8; Isaías 55:6; Oseas 10:12)

Señor, tú eres bueno y perdonador, abundante en firme amor con todos los que invocan tu nombre. 
Nosotros clamamos: escuchanos desde el cielo y sana nuestra tierra (Salmos 86:5; 2 Crónicas 7:14)

OBSERVA:
Señor, hemos comido del fruto de la mentira porque no conocemos la verdad. Perdónanos por no buscar 
tener intimidad contigo a través de las escrituras diariamente (Oseas 10:13; Zacarías 4:6; Salmos 20:7)

Confesamos confiar en el poder militar, la estabilidad financiera y el poder político para resolver nuestros 
problemas en lugar de mirarte a ti y tu Palabra (Oseas 10:13; Zacarías 4:6; Salmos 20:7)

Ablanda nuestros corazones hacia ti. Te pedimos que rompas el duro terreno de nuestra vidas espiri-
tuales. Llueve tu justicia y danos un ardiente deseo de caminar en tus caminos. (Ezequiel 36:26; Oseas 
10:12; Gálatas 5:16)

MANTENTE ATENTA:
Envía un poderoso derramamiento de tu Espíritu que avanzará rápidamente el evangelio y la gloria de 
Jesucristo en toda la tierra. (Isaías 11:1-9; 1 Tesalonicenses 1:2-10)

Difunde un espíritu de oración como el fuego salvaje a través de nuestra nación y el mundo hasta que 
cada iglesia se convierta en una casa de oración (Filipenses 4:6-7; Mateo 21:13)

En tu gran misericordia, une a las personas donde hay división. Como Jesús oraba, haznos uno como el 
Padre y el Hijo son uno. Que tu Iglesia, una vez más, irradie la gloria de Cristo a un mundo observador. 
(Efesios 4:4-6; Salmos 133:1-3; Juan 17:21; Apocalipsis 2:5)

Actividad de oración #2
TEMA: ¡AVIVANOS NUEVAMENTE!

Invita a las mujeres a ir a Salmos 85:6-9 en sus biblias mientras la líder o alguna voluntaria lee el pasaje. 
Quizá también quieras invitar a las mujeres a tomar turnos para leer un versículo cada una. 

BUSCA:
Elevamos en lo alto tu Santo nombre y exaltamos tus infinitas riquezas, sabiduría y gloria. Porque de ti, por 
ti y para ti son todas las cosas. A ti sea la gloria para siempre. (Romanos 11:36).

Te alabamos por acercarte a nosotros cuando te invocamos de verdad. Avivanos de nuevo para que 
podamos glorificar tu nombre y regocijarnos en adorarte, nuestro Rey (Salmos 145:18; Salmos 85:6).

Gracias, Jesús, por asegurar nuestra paz con Dios a través de tu sangre derramada en la cruz. Cantamos 
alabanzas porque ya no somos enemigos de Dios sino que somos sus preciosos hijos (Colosenses 
1:19–22; Romanos 5:8; 1 Juan 3:1).

OBSERVA:
Padre, tú sabes la verdadera condición de nuestro corazón que nadie más ve. Muéstranos cuanto te 
necesitamos, confesamos que muchas veces confiamos en nuestra sabiduría humana y nuestra habilidad 
fuera de ti (Hebreos 4:13; Salmos. 121:1–2; Proverbios 3:5–6; Juan 15:5).

Revelanos aquellos pensamientos, actitudes y acciones pecaminosas que te ofenden. Danos gracia para 
alejarnos del pecado, buscar el perdón y regresar a ti (Salmos 139:23–24; 51:1–4).

Gracias Señor, porque el refrigerio espiritual sigue del arrepentimiento genuino. Te pedimos que abras 
nuestros ojos para ver la belleza y majestuosidad de Jesús y restáurale como nuestro primer amor 
(Hechos 3:19-20; Apocalipsis 2:4)

MANTENTE ATENTA:
Padre, haz que nuestros corazones se lamenten y lloren por las cosas que rompen tu corazón. Une 
nuestros corazones para temer tu nombre. Derrama un espíritu de humildad sobre tu Iglesia (Mateo 23:37; 
Salmos 86:11; 1 Pedro 5:4–6).

Señor, no es tu deseo que alguien perezca, por eso clamamos por la salvación de los perdidos. Gracias 
porque puedes salvar a todos los que vienen a ti (2 Pedro 3:9; Hebreos 7:25).

Danos compasión por los pobres, los que sufren y los desesperados que nos rodean. Que seamos gener-
osos al dar nuestro tiempo y recursos para amar y servir a nuestros compañeros portadores de la imagen 
(Santiago 1:27; Génesis 1:27).

Actividad de oración #3
TEMA: ¡ENVÍAME SEÑOR!

Que el grupo vaya a Isaías 6:1-8 en sus Biblias mientras la líder o voluntaria lee el pasaje. Quizá puedas 
invitar a algunas mujeres a leer un versículo cada una.  

BUSCA:
Nos inclinamos ante el trono de tu gracia. Te adoramos en el esplendor de tu santidad. Brille tu rostro 
sobre nosotros y haz que tu poder sea conocido por todas las naciones (Hebreos 4:16; Salmos 29:2; 
Salmos 67:1–3).

Deja que todo lo que tiene aliento te alabe. ¡Santo, santo, santo, es el Señor Dios Todopoderoso, quien 
fue, quien es y ha de venir! Sea toda la tierra llena de tu gloria (Salmos 150:6; Apocalipsis 4:8; Salmos 
72:19).

Señor Dios, temblamos ante tu Palabra. Tu reino es un reino eterno y tu dominio perdura a través de todas 
las generaciones (Isaías 66:2; Salmos 145:13).

OBSERVA:
Como Isaías, nos humillamos ante ti. Danos el deseo y el poder de obedecerte en cada momento. Un 
corazón quebrantado y contrito que no despreciarás (Filipenses 2:13; Salmos 51:17).

Señor, danos el coraje de ser honestos entre nosotros y contigo para que podamos caminar en el poder 
de tu Espíritu. Ayúdanos a dejar de fingir que somos algo que no somos. Gracias porque Jesús dijo: “¡Si el 
Hijo te libera, serás verdaderamente libre!” (Salmos 51:6; Salmos 15:1–2; Juan 8:36).

Arráiganos en el amor de Cristo. Nuestros corazones se impresionen de la amplitud, longitud, altura y 
profundidad de tu amor que supera todo conocimiento. Que cada uno de nosotros continúe buscando al 
Señor y experimente el gozo y la libertad del avivamiento personal (Efesios 3: 17–19; Salmos 69:32).

MANTENTE ATENTA:
¡Rompe los cielos y desciende! Envía un avivamiento para dar a conocer a Jesús en toda la tierra y para 
cumplir tu promesa de exaltar a tu Hijo (Isaías 64:1; Efesios 1:15–23; Colosenses 1:15–20).

Aumenta el fervor y la urgencia de nuestras oraciones por el despertar espiritual. Úsanos para hacer que 
la oración sea contagiosa para otros (Marcos 1:35; 1 Tesalonicenses 5:17).

Oh Señor, nada es demasiado difícil para ti. Danos fe para creer que harás lo imposible. Porque ningún 
ojo ha visto, ningún oído ha oído, y ningún corazón ha imaginado lo que Dios ha preparado para los que 
le aman (Jeremías 32:17; Mateo 17:20; 1 Corintios 2:9).


